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Chile, uno
¿Cómo? ¡ Cómo! ¿ Uno? ¡ Si somos tantos! ¿ Cómo hacer?

Es buena idea, pero ¿cómo sostenerla?
Según unos datos, Chile cuenta ya este año 2025 con

una población de 19.876.818 personas, y día a día querá-
moslo o no, somos más en este flaco y estirado territorio
continental y sus islas y sin olvidar, a quienes hoy están

lejos y añoran, quieren y sufren por este terruño.
Somos hartos. Si de cantidad hablamos, cada uno de

los poco más de diecinueve millones somos una entidad
individual, y así sumamos la cantidad ya predicha. Cada
uno instalados donde estamos, tenemos orígenes diferen-

tes, un rut distinto, nacimos, crecimos, nos educamos en
entornos diversos, y somos hijos de esas circunstancias,

querámoslo o no, no podemos cambiarlas ni negarlas, te-
nemos que asumirlas, no más.

Cada uno defiende lo suyo, era que no. Nos plantea-
mos ante la vida de diferente manera, según ese adeene
personal, social. Y donde nos encontremos nos emocio-
namos hasta las lágrimas cuando advertimos que somos
chilenos, en especial cuando la diosa fortuna nos ha lle-
vado momentáneamente a tierras extranjeras. Cuánta
alegría rebosamos entonces. No importa dónde nacimos,
dónde estudiamos, cuál es el número de nuestro rut, ¡so-
mos chilenos, y qué jue!

Los 19.876.818 logramos ser transitoriamente uno,
en circunstancias trágicas que nos sacuden, literalmen-
te, cuando algunas regiones del país padecen cataclismos
que afectan a gran parte de la población. Ahí nos unimos,
ahí somos uno.

La cantidad de "Chiles" que existen en nuestra patria

es un dilema no resuelto. Se dice que somos una sola na-
ción cuando sobreviene el desastre o cuando un drama
humano nos conmueve. Se dice que hay dos Chiles que
contrastan: el opulento, que despilfarra los recursos mí-
nimos con que el otro Chile, el precario, no puede contar.
Se dice que uno es el Chile de las élites obsesionadas por
un debate de tópicos -algunos de ellos ideológicos- que ni

siquiera se atreven a aproximarse al "ciudadano de a pie",
del otro Chile que no se hace problema porque "mañana
hay que trabajar igual". Así se reza en "Chile, un hogar
para todos", título de una carta pastoral de los obispos
que integraban el Comité Permanente en octubre de 2017,
por encargo de la Asamblea Plenaria de la Conferencia
Episcopal de Chile.

En esta Carta se nos invita a soñar a Chile como un ho-

gar común. Es propio del hogar, de un hogar, ser el corazón
de una familia, tan variada y compleja como la conocemos
hoy, con diversas maneras de vivir, de pensar, de sentir
y de organizarse. A veces nos queda la impresión de que
hay poco más de diecinueve millones de Chiles, tantos
como los que poblamos este país. Es cierto, somos muy di-
versos, y eso no es un problema, es un valor. Y desde esa
diversidad nos debemos disponer a intercambiar nuestras
vivencias, nuestro sentir, nuestros sueños.

¿Qué hace único a un hogar? En cada uno, en cualquiera
hay buenos momentos y otros que preferiríamos no vivir
nunca, o que jamás se repitan. Como en todo hogar, no es
fácil decir las cosas como son y actuar en coherencia con
lo que se predica. Así como en el hogar, en la familia, es
más fácil salir adelante con la verdad y ser consecuentes,

porque se cuenta con el tejido nuclear del amor de los se-
res queridos. Al hogar siempre volvemos, del hogar nunca
nos soltamos porque ahí está nuestra esencia, nuestro ser,

nuestra identidad.

Chile, uno. En este afán de hacer de Chile un hogar para
todos y todas, ¿qué depende de mí?, ¿qué depende de ti?

P.S .: Hoy, 18 de marzo de 2026, a las 14:15, somos
19.928.057 quienes habitamos Chile; probablemente a me-
diados de año seríamos 19.945.850.
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Planificar para el
envejecimiento

Chile está a punto de cruzar un umbral simbólico:
más de 20 millones de habitantes. Pero el dato relevan-
te no es el tamaño, sino la trayectoria. En pocos años,
el país entrará en crecimiento natural negativo -mori-
rán más personas de las que nacen- y hacia mediados
de la próxima década alcanzará su techo poblacional,
para luego iniciar una contracción gradual. Lo decisivo
es que ese Chile "más pequeño" será, al mismo tiempo,
mucho más longevo: en 2070, más de cuatro de cada diez
habitantes tendrá 65 años o más, según los últimos da-
tos entregados por el INE en su informe "Estimaciones
y proyecciones de población base 2024"

Este cambio demográfico obliga a una corrección
de rumbo en política pública. Por décadas, planifica-
mos infraestructura para acompañar el crecimiento:
expandir redes, sumar capacidad o construir nue-
vas piezas. Lo que viene es distinto: prepararnos para
sostener bienestar en un país que envejece, donde la
demanda se vuelve más sensible a la accesibilidad, la
proximidad, la continuidad operacional y la calidad del
entorno cotidiano. Esto no reemplaza la agenda de ex-
pansión donde aún hay brechas; la complementa y la
reordena según el nuevo perfil demográfico.

También se debe incentivar una política publica para
una migración ordenada, controlada e intencionada, ali-
neada con necesidades productivas y territoriales, que
pueda suavizar este cambio demográfico. Sin embargo,
no elimina el núcleo del desafío: rediseñar infraestruc
tura para que la vida cotidiana funcione mejor en una
sociedad longeva.

En ese escenario, hay tres cambios que Chile de-
bería observar.

El primero corresponde a disminuir la brecha digital
como infraestructura habilitante. La vida cotidiana ya
se organiza mediante plataformas en áreas como salud,
trámites, transporte, pagos, compras y coordinación
de cuidados. Si ese sistema se diseña sin considerar a
las personas mayores, la exclusión digital se transfor-
ma en exclusión social.

El segundo cambio es poner la vivienda y el barrio al
centro. En sociedades longevas que tienen alta población
mayor, el costo social se dispara cuando la autonomía
depende de desplazamientos largos o cuando el ho-
gar no permite envejecer con dignidad. Adecuaciones
progresivas, entornos seguros y servicios de cercanía
no son un lujo urbano: son prevención, salud pública
y cohesión social.

El tercero es reorientar la infraestructura urbana
hacia la vida cotidiana. Veredas, cruces, iluminación,
paraderos, áreas de descanso, señalética, espacios públi-
cos y seguridad vial determinan si una ciudad permite
moverse con confianza o empuja al aislamiento. Lo "pe-
queño" en obra se vuelve "grande" en impacto: reduce
caídas, dependencia, viajes innecesarios y presión so-
bre el sistema de salud.

La invitación es iniciar una discusión en torno a los
desafíos para la infraestructura ante el cambio demográ-

fico. Prepararse no es alarmismo; es gestión responsable
del futuro. Chile necesita una agenda que mire la in-
fraestructura como soporte de autonomía, cuidado y
productividad, con decisiones tempranas para no lle-
gar tarde a una realidad que ya está en marcha.
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Campaña de
vacunación 2026:
prevenir antes
que lamentar

El éxito de la campaña de vacunación 2025 en Chile
no fue casualidad. Fue el resultado de una política sa-
nitaria sostenida, una red de atención primaria robusta
y una ciudadanía que, en su gran mayoría, comprendió
que vacunarse es un acto de responsabilidad indivi-
dual y colectiva. El liderazgo del Ministerio de Salud
y el despliegue territorial de la atención primaria per-
mitieron alcanzar altas coberturas en los grupos de
mayor riesgo, reduciendo hospitalizaciones y evitando
muertes que eran perfectamente prevenibles.

Ese aprendizaje es hoy el punto de partida para la
campaña de vacunación 2026, que nuevamente se ini-
cia de manera temprana. Este adelanto no es un detalle
administrativo, sino una decisión estratégica de salud
pública. Los virus respiratorios comienzan a circular
antes de lo que muchas veces percibimos, y cuando los
contagios aumentan, el margen de acción se reduce.
Vacunar temprano significa adelantarse al invierno,
proteger oportunamente a las personas más vulnera-
bles y evitar que la red asistencial enfrente una presión
crítica en los meses más complejos del año.

Desde la perspectiva de la salud pública, la vacu-
nación representa uno de los ejemplos más claros de
prevención primaria. En el clásico modelo de niveles
de prevención de Leavell y Clark, la prevención prima-
ria busca actuar antes de que la enfermedad aparezca,
evitando su ocurrencia. Vacunar es precisamente eso:
intervenir a tiempo para impedir que el daño ocurra.
Es una herramienta simple en su aplicación, pero ex-
traordinariamente poderosa en sus resultados.

La evidencia acumulada durante décadas lo confir-
ma. Las vacunas han permitido controlar o eliminar
enfermedades que, en el pasado, provocaban alta mor-
talidad, especialmente en niños y niñas. En Chile, el
Programa Nacional de Inmunizaciones es una de las
políticas públicas más exitosas de la historia sanita-
ria del país. Gracias a él, generaciones completas han
crecido protegidas frente a enfermedades que hoy casi
no vemos, precisamente porque la vacunación ha sido
constante y sostenida en el tiempo.

El inicio temprano de la campaña 2026 también re-
cuerda que la prevención debe ocupar un lugar central
en la agenda sanitaria. Cada persona que se vacuna no
solo se protege a sí misma, sino que también contribu-
ye a proteger a su comunidad. Cada dosis administrada
representa potencialmente una hospitalización evitada,
una cama crítica disponible y una familia que no ten-
drá que enfrentar complicaciones graves de salud.

Sin embargo, ningún programa de vacunación tiene
éxito sin la participación primordial de la comunidad.
Las vacunas funcionan cuando las personas confían en
ellas y acuden oportunamente a vacunarse. Por eso, el
llamado hoy es claro: informarse por canales oficiales,
acudir a los centros de vacunación y aprovechar esta
oportunidad de protección temprana.

Chile demostró en 2025 que cuando el Estado, los
equipos de salud y la ciudadanía trabajan en conjunto,
los resultados son concretos. La campaña de vacu-
nación 2026 vuelve a poner a prueba esa capacidad
colectiva. En salud pública existe una idea simple pero
profundamente cierta: es mejor prevenir que lamen-
tar. Vacunarse es cuidarse, pero también cuidar a los
demás y fortalecer la salud de todo el país.

* Las opiniones escritas en estas columnas son de exclusiva responsabilidad de los autores que emiten y no representan necesariamente el pensamiento editorial de Pingüino Multimedia.
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